LAS SINFONÍAS DE MAHLER:

La novena y la décima
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Mahler, como la mayor parte de los creadores artísticos, siempre está intentando decirnos algo a través de su obra. A veces el mensaje nos llega, y otras, no. En algunos casos el mensaje está tan oculto, que debemos apelar a nuestra inteligencia y sensibilidad para comprenderlo; en otros, es tanta la necesidad del autor de expresarse, que lo hace abiertamente para que todos lo conozcamos. 
Es muy probable que Mahler en su Novena sinfonía haya decidido despedirse del mundo y de todo lo que él le ha dado. De allí que se la considere una sinfonía “del adiós”. Como suele sucedernos a nosotros cuando pasan los años, Mahler también veía que el mundo iba cambiando, pero además, él imaginaba que le quedaba poca vida, pues le habían diagnosticado un serio problema en el corazón.
La terminó en 1910, y se estrenó en 1912, un año después de la muerte del compositor. Consta de cuatro movimientos.
El primer movimiento no tiene forma definida. Tras un comienzo con un tema distribuido en varios instrumentos, escuchamos otro dominado por las cuerdas que nos recuerda su obra anterior: La canción de la tierra. Presenta luego un tema de carácter danzable, que se torna trágico y, luego de unas fanfarrias, escuchamos nuevamente el motivo que hicieron las arpas al inicio del movimiento, esta vez en otros instrumentos (primero se lo escucha en los timbales). A partir de allí, volverá a citar varios motivos ya escuchados y presentará un nuevo episodio en la parte central. Por eso es difícil encasillar a este movimiento en una forma musical predeterminada. Mahler dispuso el material combinando algunas de las tradicionales. El compositor repetirá variada la melodía que expuso apenas iniciada la obra y, principalmente, el tema que parece evocar el que se cantaba con la palabra Ewig (eternamente) en La canción de la tierra. El motivo nos recuerda los dos sonidos iniciales de la Sonata para piano Nº 26, conocida como Les adieux, de Beethoven. Esta similitud reforzaría la significación de despedida que esta sinfonía tendría para Mahler.

En el centro del movimiento, antes de reexponer la melodía de las cuerdas, volvemos a escuchar el motivo victorioso que apareció al principio de la obra, luego del motivo de las arpas. 
El movimiento es muy introspectivo por el carácter de los temas y la instrumentación, que en varias oportunidades transforma a la orquesta sinfónica en una agrupación de cámara.

El segundo movimiento contrasta notablemente con el anterior. Tiene una indicación: “En el tiempo cómodo de un ländler”. El ländler es un vals lento austríaco. Mahler expone tres temas, todos susceptibles de ser danzados: dos ländlers enmarcan un vals más rápido. Estos valses se reexponen con variaciones alternándose, pero, curiosamente, la primera reexposición no comienza con el ländler inicial sino con el segundo tema. A pesar de esas variaciones, podemos reconocer los tres temas fácilmente. La sonoridad de cámara del primer movimiento regresa en la última sección de este, otorgándole originales colores a la variación del primer vals. Algo para tener en cuenta: el tercer tema comienza con una evocación del motivo principal del movimiento anterior. 
Mahler denominó al tercer movimiento Rondo-Burleske. Al igual que el primer movimiento, los temas aparecen presentados por distintos instrumentos que se suceden con rapidez. En el centro, una sección calma es interrumpida brevemente por el primer tema del movimiento, que es el estribillo, y que aparecerá fragmentado, variado y expuesto en diversas combinaciones instrumentales a lo largo de todo el movimiento. El primer episodio adquiere cierta relevancia al ser expuesto nuevamente, pero no aparecerá en la segunda mitad del movimiento, como muchas veces sucede en un rondó. 
El carácter festivo de los dos primeros temas seguramente inspiró a Mahler a agregar el término “Burleske” al tradicional de rondó.
Al igual que la Tercera sinfonía, la novena termina con un extenso adagio. El primer tema que presenta deviene del que expuso en la sección central del movimiento precedente. No es difícil asociar su inicio a un lamento o reproche. El segundo tema tiene el mismo carácter y un motivo común con ese primer tema, el del inicio: el lamento. Ese motivo, por sus múltiples apariciones, dominará el movimiento.
En el centro, una sección calma, de clima pastoril, contrasta por su instrumentación con lo expuesto, pero el clima trágico del inicio del movimiento retorna, y el final adquiere un carácter de desesperanza y resignación ante lo inevitable. Esta no parece ser una apreciación subjetiva. El compositor, poco antes de terminar, vuelve a aludir a un tema que lo obsesionaba: la muerte y el más allá. Lo hace recordando una melodía de uno de sus Kindertotenlieder (Canciones para los niños muertos), el cuarto, en el que el poeta imagina que los niños no han muerto y que regresarán a casa. La melodía corresponde al último verso del poema, y aparece más lenta que en el lied. ¿Qué habrá pensado o sentido para citar esta melodía al terminar la sinfonía? El final es tan introspectivo como el de La canción de la tierra. Si alguien aplaude entusiastamente apenas termina la interpretación de la obra es porque estuvo ajeno a la música y, por lo tanto, no recibió su profundo mensaje.
